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BOLETIN ECLESIÁSTICO 

DEL 

OBISPADO DE SALAMAIVCA. 
Esta p u b l i c a c i ó n o f ic ia l , que solo se h a c e pa r a las I g l e s i a s v P á r r o c o s de la Oiócesis , s a ld r á dos v e c e s al m e s en los días que el P r e l a d o d i spus i e r e . Lat r e c l a m a c i o n e s se d i r i g i r á n á la Sec re t a r í a de Cámara de l Obispado . 

S E C R E T A R I A DE CAMARA DEL OBISPADO. 

El Excmo. é l imo. S r . Nuncio de S . Sanlidad lia 
remitido á S . S . I . el Obispo mi Señor los Utulos deíi-
nilivos del Emprés t i to Romano correspondientes á las 
acciones lomadas en esta Diócesis y no cedidas al 
Erario Pontificio. En su virtud los tenedores de t í tu-
los provisionales del mismo Emprés t i to se servirán 
presentarlos en la Administración Económica de la 
Diócesis para cangearlos por los definitivos. Al mismo 
tiempo se verificará el pago del cupón vencido en 1 . ' 
de abril últ imo para todos aquellos que no pref ieran 
cobrarle en Madrid en casa de los S res . D. A. Miran-
da é hijo, banqueros del Emprés t i to Pontificio, calle 
de la Salud, n ú m . 1 3 donde pueden también presen-
tarse al cobro en todos los dias no feriados desde las 
1 2 hasta las 3 de la ta rde . 

Los accionistas que quisieren donar al Santo Padre 
el capital é intereses de sus acciones entregarán los 
títulos provisionales sin recojer los definitivos; y los 
que solo donaren los intereses de su acción recibiráa 
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el lílulo definitivo sin los cupones que r enunc ia ren .^ 

Lo que de orden de S . S . l . el Obispo mi señor^ 
se anuncia en el Bolelin para conocimiento de los 
interesados. Salamanca 1 5 de mayo de 1 8 6 1 . = = L í c . 
Manuel Quiroga, Sr io . 

El resultado de la suscricion al Emprés t i to Pontif i -
cio en esta Diócesis ha llenado de complacencia á 
S . S . I . el Obispo mi s eño r . En su ardiente anhelo 
por cooperar al tr iunfo de la saata causa que sost iene 
el soberano Pontíf ice , habria deseado que en su ama-
da Diócesis se hubieran tomado laníos títulos como 
en la que mas; pero teniendo en cuenta sus par t icu-
lares c i rcunstancias , no puede menos de estar sa t i s -
fecho del in terés con que ha sido acogido el Emprés -
t i to Pontificio por sus Diocesanos. L a s 2 8 2 acciones 
de las t res clases lomadas y satisfechas con puntua-
lidad, y la cesión que á favor del Erar io Pontificio 
han hecho de sus t í lulos muchos de los accionistas, 
acredita la espontaneidad y celo con que se han apre-
surado á responder al l lamamiento 'del Sanio P a d r e , 
de que S . S . L se hizo órgano en la exhortación que 
dirigió con es le fin en el año an te r io r . Esta conducta 
cede en honra de los suscr i tores , y el Pre lado no 
puede menos de Ir ibular el debido elogio á los q u e 
tan generosamente han contr ibuido á aliviar los apu-
ros del Santo P a d r e y rendirles un público les t imo-
nio de su grat i tud y aprecio. Salamanca 1 5 de Mayo 
de i S 6 i . — L i c . Manuel Quiroga, Sr io . 
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— 179 — lieal orden declarando que « los Párrocos y tío á 
los Alcaldes corresponde tener las llaves de los 
Cementerios. 
En el Büleün oficial de tes ta Provincia leemos lo 

sigiiienle: 
«El Exorno. S r . Ministro de la Gobernación, en 

Real orden de 1 8 del último Marzo me dice lo que 
sigue: 

«En el espediente relativo á si las llaves del Ce-
menterio de Bestabal. provincia de Granada, deben 
es tar depositadas en poder del Alcalde ó del Cura 
párroco de la espresada villa, las Secciones de Esta-
do y Gracia y Justicia y de Gobernación v Fomen to 
del Consejo de Estado, con fecha 5 del níes últ imo, 
han informado lo siguiente : = Exemo. S r . : Estas 
Secciones han examinado el expediente instruido con 
motivo de las contestaciones que han mediado ent re 
el muy Reverendo Arzobispo y Gobernador de Gra-
nada, sobre si corresponde al Cura Párroco ó al Al-
calde de Bestabal conservar las llaves del Cementer io 
de la misma V i l l a . = S i e m p r e es sensible todo con-
flicto enl re las autoridades, pero sube esto de punto 
cuando no existe ninguna razón fundada para ello. 
Esto es cabalmente lo que sucede en el asunto que 
ha motivado el espediente sobre que han de emitir su 
informe las Secciones. 

Desde los primeros tiempos del Cristianismo han sido 
considerados los Cementerios como lugares sagrados, 
y por consiguiente han tenido los privilegios y prero-
gativas de tales. Eran consagrados por los Obispos 
con las ceremonias que para el efecto establece el Rî -
lual Romano, del mismo modo que se hacia para consa-
grar las Iglesias. Y á tal punto llegó la paridad, quo 
se estableció la necesidad d é l a reconciliación de es-
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losasilos de m a e r l e . si por acaso eran profanados. D q 
aquí procedieron los privilegios de que han estado en po-
sesión los cemenler ios de servir de lugares de asilo, de 
estar exentos del Comercio humano é incapacitados para 
ser objeto de lucro ó negociación, de no poderse 
j u z g a r ' e n ellos pleitos de seglares y otras p re roga t i -
vas semejantes . Y no podía suceder otra cosa, p o r -
que los fieles, mientras viven, pertenecen á la socie-
dad civil; desde que mueren , sus restos per tenecen 
á la Iglesia que les recibe y conduce al Cementer io 
con las plegarias y oraciones de los difuntos , y les 
da sepultura bendecida como parte de la comunion 
do la Iglesia en que vivieron. De aquí ha procedido 
la par te tan principal que la autoridad eclesiástica ha 
lenido siempre en lodo cuanto se ha referido á C e -
menter ios . que se han considerado como una parte 
in tegrante de las Iglesias Parroquiales . Arabos dere-
chos , el canónico y el civil, están conformes en es to . 
Y para que resulte mas si cabe el carácter de lugar 
sagrado que los Cementer ios t ienen . considérense 
con sus cruces y signos de la religión repart idos por 
l edas par tes , con la concurrencia de fieles que á ellos 
asiste, con el recogimiento que el lugar inspira, con 
el sentimiento religioso que por todas partes se difun-
d e . con las oraciones que por el e terno descanso de 
los muer tos se e s c u c h a n . = S i se examina la direc-
ción y administración de los Cemenler ios , se verá 
que por la Ley 4.% titulo 1 3 . Partida 1.% correspon-
día á los Obispos señalarlos, fijar su cxlension y amo-
jonarlos . D. Carlos m , por cédula de 3 de Abril 
de 1 7 5 7 , que es la Ley l . \ título 3 ." de la Novísi-
ma Recopilación, restableciendo la disciplina de la 
Iglesia en el uso y construcción de Cementer ios se-
gún el Ritual Romano , dispuso que esla se verificase 
á la menor costa posible, bajo el plan ó diseño que 
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harían formar los Curas d e acuerdo con el Corregidor 
del part ido, costeándose los gastos de los caudales 
de Fábrica de las Iglesias, si los hubiere , proraleán-
dose lo que fallase en t re los partícipes en diezmos, 
ayudando también los caudales p ú b l i c o s . — P e r l a Real 
orden de 2 de Junio de 1 8 3 3 , encargándose la cons-
trucción de Cementer ios en todos los pueblos, se or-
denó que donde se alegase y probase que las Fábri -
cas de las Iglesins no tienen fondos para construir los , 
se eche mano de los de Propios donde puedan so-
por tar este gravámen; y si tampoco estos existen, 
ios Ayuntamientos propongan los medios que consi-
«leren mas adecuados para tan importante objeto. 
Se v e , pues , el especial cuidado con que han 
tratado las leyes de poner de manifiesto la interven-
ción que se ha concedido á las autoridades ecles iás-
ticas y á las Iglesias en este par t icular , ya concedién-
doles el tomar la iniciativa, ya presentando los fondos 
municipales como obligados en pr imer término á cos-
tear estas obras . Es consecuencia natural y lógica 
de esto que la custodia de los Cementerios esté co -
metida á las autoridades eclesiásticas, cuya pr imera 
intervención s iempre ha sido reconocida por las leyes. 
Y no debe ser obstáculo para ello el que un Cemen-
terio haya sido construido con fondos municipales, 
porque no por eso se habrá cambiado la esencia del 
lugar, puesto que desde el momento en que haya 
sido consagrado per tenece á b ienes de la Iglesia ina-
lienables. Muchas Iglesias hay construidas con fon-
dos, de los pueblos y que son patronos los A y u n t a -
mientos; sin embargo , á ninguno se le ocurrió la 
pretensión de tener en su poder las llaves que cor-
responden al Pár roco . Téngase presente además que 
en el caso part icular á que se refiere el espediente , 
ni siquiera se han lomado el Alcalde de Bestabal y 
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Gobernador de la Provincia, la molestia de acredilar 
que el Gemcnlerio de este pueblo ha sido construido 
á espensas de los bienes de Propios. Si se consultan 
los anlecedehles que sobre asuntos análogos existen 
en el Consejo, se verá que cuantas consultas se han 
evacuado lo lian sido en este sentido. En un e s p e -
diente promovido con motivo de cuestiones suscita-
das ent re el Ayuntamiento de Palencia que amplió 
el Cementer io con fondos de Propios y construyó 
una Capilla y el Obispo de la Diócesis, sobre esac-
cion de los derechos de sepul tura , las Secciones do 
Gracia y Justicia y Gobernación informaron en '2o de 
Octubre^ de 1 8 4 7 que no había podido nunca poner-
se en duda el carácter eclesiástico del Cementer io de 
Palencia , pues la circunstancia de que una par te ha-
bía sido costeado por fondos municipales, ni al tera-
ba su naturaleza ni era mas (|ue el cumplimiento de 
la Ley título o . ° libro 1." de la Novísima Reco-
pilación, debiendo considerarse como cosa religiosa 
sujeta á la autoridad del ordinario. Formóse después 
un reglamento de mutuo acuerdo en t re ambas auto-
ridades, y habiendo sido oidas para su aprobación 
las mencionadas Secciones, en 2 4 de Junio de 1 8 4 9 
informaron que dobiá ap robar se , y part iendo del 
principio de que los Cementerios deben considerarse 
como dependencias eclesiásticas, se eslableció en el 
a r t . 2 4 del espresado reglamento qne el Capellan 
nombrado por el Ayun tamien to , aprobado por el 
Obispo y revocable por este adniitum, tendria la lla-
ve del Cementer io , entregándosela de dia al sepul tu-
re ro . En el espediente instruido con motivo de la de-
negación de sepultura eclesiástica al cadáver de Mar-
tin de la Se rna , en Villavérde de Truc ios , provincia 
de Santander , dispuso el Gobernador que el Pár roco 
entregase la llave del Cementer io al Alcalde; y oidas 
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Ins mismas Secciones de Gracia y Justicia y Gobcr-
nación, al informar sobre el fondo de la cüesl ion, lo 
hicieron también manifestando que se obligase al Al-
cuide á que inmediatamente devolviese dicha llave al 
Párroco, que era á quien correspondía tener la . No 
por esto se priva á la administración de la jus ta in-
tervención que debo tener en los Cementerios en lo-
do lo que se refiera á su policía y régimen en cuanto 
tiene relación con la salud. Desde las leyes de parti-
das hasta las disposiciones mas recientes se ha recono-
cido esta intervención, para que por nadie sea dis-
putada. Las autoridades administrativas pueden y 
deben examinar los Cementer ios para ver si se cum-
ple con las prescripciones legales acerca de las s e -
pul turas . celar cuidadosamente para que se cons t ru-
yan donde no las haya, ejerciendo una policía severa 
no solo en que para su construcción se guarden las 
reglas al efecto establecidas, sino también en los de-
pósitos de cadáveres, ent ierros y exhumaciones. Es 
cuanto se refiere á Cementerios mixli-l'ori, pero cada 
una de las autoridades que intervienen en el a sun ta 
tienen terminantemente deslindadas sus atr ibuciones, 
de modo que puedan ejercerlas sin last imarse. Siem-
pre que las autoridades locales tengan que en t r a r e a 
ios Cementerios para cumplir con su comet ido, pue-
dan hacerlo y el Párroco ó quien en su nombre ten-
ga la l lave, deberá franquearla inmediatamente da 
modo que el servicio público pueda llevarse sin re t raso 
•y sin obstáculo alguno. Opinan las Secciones püede 
servirse V. E. consultar á S . M. que al Cura párroco 
y no al Alcalde de Bestabal corresponde tener las.lla-
ves del Cementerio de dicha villa, con la obligación 
de facilitarlas á dicho Alcalde ó á cualquier delegado 
PRisu n o m b r e , s iempre que las pidan para el e^eücio 
de su cometido. Y habiéndose servido r e s o l v e r á . M". 
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de acuerdo con el preinser to informe, de su Real orden 
lo comunicó á V . S . como regla general para lo su-
cesivo. 

Lo que he dispuesto se inserte en el Bolelin oficial 
de esta Provincia para el debido conocimiento del pú-
blico. Salamanca 2 6 de Abril de 1 8 6 1 .—Gregor io 
Pesque ra . 

Y con el fin de que los Señores Párrocos sepan á 
que a tenerse en casos análogos se pone en su cono-
cimiento de orden de S . S . I. Salamanca 1 3 de Mayo 
de 1 8 6 1 . — L i c . Manuel Quiroga. 

Carla de monseñor el Obispo do Orleans á Mr. de 
la Giieronniére. 

( C O N C L U S I O N . ) 

Un Liborio Romano, esa rara figura de t ra idor , 
que acepta de Francisco II el ministerio del Inter ior 
para organizar toda la traición; que proclama á Fran-
cisco II su augusto señor, y luego despues felicita al 
muy invencible Garibaldi, redentor de la Italia; me -
rece y recibe de manos de Garibaldi la espada de ho-
nor que le convenia, esa misma cartera que habia 
recibido de Francisco 11: 

Luego ese socorro prestado por la artillería p i a -
raontesa al invencible Garibaldi, derrotado en el Y o l -
turno; 

Y á la sazón en que desengañado de su confianza, 
y recobrando su valor, el joven Rey de Ñapóles va 
resuel tamente á atacar las t ropas de la revolución; 
vemos al Rey piamontés , sin declaración de g u e r r a , 
y en tanto que los respectivos ministros estaban t o -

Universidad Pontificia de Salamanca



— 185 — da vía acreditados cerca de ambas corles , acudir al 
auxilio de Garibaidi; la mentira de la complicidad tá-
cila que abre paso en fin á la audacia de la confra-
ternidad de las armas; el derecho público que ya no 
protege nada; 

Luego ese encuent ro del revolucionario y del Rey 
que le tiende la mano y le dice gracias; él que en el 
dia del peligro negó tener complicidad con él delante 
de la Europa; él , hijo de ese Cárlos Alberto quo 
rehusó la corona de Sicilia que se le ofrecia indebida-
mente ; 

De spues , esa entrada en Nápoles en un mismo co-
che del a l rer ido aventurero vestido de blusa y el Rey; 

Despues toda esa votacion. con las tres urnas] 
bajo el terror de las bayonetas y del puñal; 

El estado de sitio en las provincias napolitanas á 
fin de atestiguar la unanimidad de los votos; 

La pena de muer te impuesta á todo movimiento 
contrario al movimiento piamontés; 

La pena de muer te impuesta por |dar el grito de 
Viva Francisco II; 

La pena de muer te impuesta á los soldados d e 
Francisco I I . únicamente por haber sido fieles á su 
Rey; 

Las columnas piamontesas expedidas en todas d i -
recciones en el país para sembrar en donde quiera el 
t e r ror y la muer te ; 

Ater radoras órdenes del dia; 
La órden de Cialdini de que se fusile sin compasion 

á los campesinos, porque son fieles á su principe y 
á su país; 

Pmcll i , mas salvaje todavía, dijo: aEs preciso aca-bar con el vampiro sacerdotal...Sed inexorables como 
el des t ino . . . Contra semejantes enemigos la piedad 
«es un c r imen;» 
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• En su cansecucncia , atroces fusüamienlos; 

Eclesiásticos y magistrados presos y fusilados; 
Despues de los fusilamientos, los bombardeos; 

< ü e s p u e s del bombardeo de A n c o n a . el bombardeo 
de Capiia; luego el de Gaeta, uno de los mas terri-
bles de que hace mérito la historia de los siglos, ce-
bándose especialmente las bombas en las casas , en 
las iglesias y en los hospitales; 

Los oíiciales de la antigua marina napolitana p re -
sentados á los consejos de guerra piamonteses. porque 
cediendo á un resto de honor se resisten á b o m b a r -
dear á su Rey y á su joven Reina; 

La traición poniendo fin á estos horrores y á una 
defensa heroica con la explosion de los polvorines. 

Hé a q u i , cabal le ro , una par te de las atrocidades 
que hemos presenciado; y no lo he dicho ni puedo de-
cirlo todo. 

¡Y vos, tan severo con el Papa y sus defensores , 
no habéis tenido una palabra para condenar lodo esto! 

No os duela sin embargo que os lo p regunte : 
¿Para todo esto el Piamente . mucho mas rebelde 

que el Papa á nuestros consejos , ha menospreciado 
nuest ra palabra? 

¿Le éramos deudores de tanta impunidad? 
Un hombre que tiene algunos derechos á la a d m i -

ración de Mr. de la Gueronniére , Mr. de Lamar t ine , 
exclamaba rec ientemente con una elocuencia que bro,-
laba del fondo de su corazon y de su conciencia con-
movidas: 

«¿Debemos acaso al Piamonte el sacrificio de todo 
«lo que ha constituido hasta ahora . en las sociedíules 
«civilizadas, lo que se. llama e\ derecho público, el 
«derecho de gentes , el .respeto de los tratados, la san-
«tidad de los l imi tes , la legitimidad de las .poses iones 
«tradicionales, la inviolabilidad de los pueblos con los 
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«cuales no se está en guerra? ¿ le debemos el derecho 
«excopcional de invasión en todas las provincias i ieu. 
«Iralos Y en todas las capilaies á que le lleva un antojo 
«ambicioso, en nombre de una supuesta nacionalidad 
«(jue el Piamonte invoca en favor suyo pisoteándola 
«en los demás? 

«¿Debemos al Piamonte el desbordamiento , sin de-
<(claracion de guerra y sin titulo a lguno, de sus ba-
«yonetas por todos los principados que le acomoden 
«de la Italia septentrional? 

«¿Debemos al Piamonte la invasión inopinada, por 
«cien mil piamonteses, en esos Estados del Papa con 
«el cual el Piamonte no estaba en guer ra , y mientras 
«nuestras t ropas, estando en Roma, parecia que d e -
«bian garantir ó lo nipnos la inviolabdidad de hecho 
«de los territorios? ¿ F u é alguna vez la bandera fran-
«cesa mirada con tanta irreverencia, no diré por ene-
«migos , sino por aliados íntimos á quienes acabába -
«mos de prestar servicios tan brillantes como los de 
«Magenta y Solfermoí' 

«¿Debíamos al Piamonte los escandalosos desem-
«barcos de un ejército piamontés en la Sicilia, mien-
«tras sus Embajadores aseguraban al Rey de Nápo-
«lés su respeto liácia sus Estados , y los Embajado-
«res de Nápoles llevaban á Tur in una Constitución 
«fraternal en prenda de paz y de alianza? 

«¿Debiamos en fin al Rey del Piamonte el derecho 
« impune de ir al f rente de un ejército R e a l , á per-
«seguir, sit iar, bombardear en su últ imo asilo, Gaeta. 
á un joven Rey , á quien su juven tud , inocente en el 
«despotismo de su padre , no habia permit ido come-
«1er faltas d é l a s que motivan la animadversión de un 
«enemigo ó el juicio de un pueb lo?¿Acaso el derecho 
«de arrojar balas y bombas sobre la cabeza de los 
« R e y e s , de las m u g e r e s , de los n i ñ o s , d e . j ó v e n e s 
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«princesas y de una faoiilia Real con la que no se 
«eslá en guerra , ha pasado á ser el derecho de los 
«Reyes conlra los Reyes de la misma familia? ¿Esta 
«ps la confralernitdad de los Ironos para un pr incipe 
«que quiere generalizar la monarquía? 

«No , nada de eslo debemos al Rey del P i amon le , 
»aun cuando para legitimar sus enormidades monár -
«quicas se sirviese del excelente pretexto de t raer la 
«libertad á los pueb los . . . 

«Y ¿qué diplomacia, excepto la inglesa . puede obli-
«gar á la Francia á ratificar semejantes actos de o s a -
«dia contra el derecho de los pueblos?. . .» 

(Despues de demostrar que si ha habido tenac idad , 
la corle de Turin es la que ha dado el ejemplo de 
ella , con menosprecio de los consejos de la Franc ia , 
el Obispo de Orleans termina en estos t é rminos ) : 

P e r o no está dicho lodo aun . La Franc ia , que por 
cierto ha mostrado mas apego al Piamonte que al Papa , 
puede todavía defender al Papa . ¿Quiere hacerlo? 

Decidlo, caballero; rasgad el velo que cubre vues-
tras últ imas palabras ; aclarad este misterio i nconve -
niente , desprendeos de esas frases encubier tas y de ese 
equívoco poco digno de vos. 

¡ Q u é ! « La Italia y el Pontificado temporal , dec í s , 
«no han encontrado todavía sus condiciones de equi-
«librio.» 

Ó estas palabras no tienen sentido, ó permiten su -
poner no sé qué combinación que es imposible. 

No se traía ya , como se proponía en el folleto El 
Papa y el Congreso, de dejar al Padre Santo la ciu-
dad de Roma y un ja rd in . El Piamonte reclama la ciu' 
dad de Roma pura su Pa r l amento , y Víctor Manuel 
para su residencia. Así pues solo quedará al Papa su 
ja rd in y su casa. En otros términos , el poder lempo-
ral será abolido, el Papa y los Cardenales cobrarán un 
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sueldo y tendrán un pnlacio. Vos no eslableceis esta 
consecuencia en vuestro fol íe lo, pero al leerlo lodos 
la sacan. 

Señor Vizconde , vos conocéis la historia. Cirio-
magno no quiso que"el Papa fuese su limosnero ; el 
Papa no quiso ser el limosnero del gran Napoleon; y 
¿creéis que un Papa querrá ser el l imosnero de Vic-
lor Manue l? 

Este poder que la Francia ha creado, que la F r a n -
cia ha restablecido, que los siglos han respetado, sede 
independiente del Pontífice del género humano, que 
Par í s no quisiera ceder á Viena, ni Viena á Madrid, 
ni Madrid á Munich, ¿proponéis que se convierta en 
una prebenda piamontesa? 

Y luego, porque nosotros consideramos este poder 
que quereis abolir como esencial á la independencia de 
nues t ra fé; ¿nos acusais de que confundimos lo tem-
poral con lo espiritual? ¡Nosotros somos hombres de 
par t ido , y la corte de Roma es terca y obstinada! Le 
aconsejáis un impos ib le , y luego la acusais de que 
desecha vues t ros consejos. Caballero , sed sincero y 
lógico. Llevad vuestro raciocinio hasta el ex t remo. 
Se pueden tener dos políticas, mas no se pueden sacar 
dos deducciones lógicas. Pues bien , ahí leneis dos 
deducciones, elegid. 

Si quereis la conservación de la soberanía pontifi-
cia, aconsejad explícitamente al Gobierno del Empe-
rador que prohiba al Piamonte locar en nada dicha 
soberanía . 

Si vuestra conclusión , empero , se reduce á la abo-
lición de ese poder antiguo, si en estos tr istes tiem-
pos en que la moral pública es con frecuencia ent re 
nosotros objeto de rudos a t aques , debe ser sacrif ica-
do el mas augusto representante de la fe y do la m o -
ralidad cristiana, decidlo: si esta es vuestra opinion, 
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soslencdla. Poro á la sazón en que vuestro escrito 
)uede colmar los inmerecidos inforlunios <lel Papa , á 
a sazón en que puede alentar á la Francia á abando-

nar el poder temporal de la Santa Sede y decidir al 
P iamonte á poner la mano en él, ¡ a l i ! no le propor-
cionéis á lo menos palabras para insultar á su victima. 

Dignaos, e l c . = F e l i x , Obispo de Orleans.^ 

CARTA 
de los Cardenales y Obispos del Reino de Nápoles 

á S. A. R. el Principe Eugenio Carignan. 
A. R . : 

Con grande amargura en el alma nos presentamos 
á espresar á V . A. W. la pena y la tristeza de que 
han- llenado los corazones de los católicos las leyes 
publicadas en estos ú l t imos t iempos contra los dere-
chos y las l ibertades de la Iglesia. Y esta amargura 
ha sido tanto mas viva, cuanto su publicación ha sido 
mas inesperada. Se tenia confianza en la palabra so» 
lemne con la cual V . A. R . habia p ro tes tado , al lle-
gar aqu í , que la intención del gobierno era que la Igle-
sia y sus ministros fueran respetados, y que no se pu-
siera ningún obstáculo al libre ejercicio del culto ca-
tólico. Las esperanzas comunes se han desvanecido. 
Por esto es por lo q u e , aunque decididos á guardar 
el mayor tiempo posible un prudente silencio, nos ve-
mos obligados á levantar nuestra voz de Obispos , y 
á p ro t e s t a r , como Pastores de la Iglesia , contra tan 
ósada viciación de sus de rechos . de los derechos que 
están ínt imamente ligados con esas l ibertades civiles 
que se han prometido á lodos, y de que se quiere des-
pojar á la Iglesia sola. Si nos calláramos mas t i empo. 
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repeliriamoí! como el magnánimo Obispo de Poil iers , 
San Hilario (y creemos poder sin peligro de ser acusa-
dos de temeridad ; repetir las palabras dirigidas á un 
grande Emperador) , que daríamos pruebas mas bien de 
cobardía que de modeslia , porque no hay menos peli-
gro en callarse s iempre que en no callarse n u n c a : 
Ullerius lacere diffideniice sigmim est, non modes-
tia} ralio , quia non minxis pericuH est semper ta-
cuisse , quam nunquam. ^Guardaos de pensar que un 
senlímíenlo de irrilacion, ó una disposición do ánimo 
hostil al gobierno nos escitan á hablar. Podemos aña-
dir con el mismo Santo , que solo t ratamos de delen-
der la causa de Jesucris to . Él es quien, a lentándonos 
con su g rac ia , nos ha permitido callarnos hasta aquí," 
y disimular las ofensas hechas á nuestras personas, á 
nues t ros venerables colegas, encarcelados ó desterra» 
dos, á nuestros sacerdotes perseguidos, llevados ante 
Ks tr ibunales y arrojados en los calabozos; como es 
El quien nos dá ánimo ahora para e l e v a r l a voz ea 
defensa de su Iglesia : Nunc mihi non alia ad dícen-
dum causa quam Christi est, cui el hoc debui quod 
usque nunc lacui el ex reliquo me inleligo debere ne 
laceam. Sí cuando se t r a t ado la causa de Cristo, lodo 
cristiano debe ser soldado, es preciso que un Pas tor 
de su Iglesia se ponga á la cabeza de su rebaño para 
que todos conozcan cuales son sus enseñanzas y cual 
es su íé, esa, fé una., apostólica, católica, cuyo 'depó-
sito nos ha sido confiado, V. A. R . no quisiera que 
nos hiciéramos prevaricadores, dando á nuestro reba-
ño el ejemplo de un silencio qué en las circunstancias 
actuales sería una especie do apostasia. El mismo Prín-
cipe de los Apóstoles , que nos ha enseñado que los 
principes del siglo tienen derecho á nuestro respeto , 
porque tal es la voluatad de Aquel de quien emana 
todo el poder , nos ha señalado la regla d e s p u e s d e ha-
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bcrnos dado el e jemplo, y lia dicho que, en caso de 
oposición eii lrc los deberes , es preciso obedecer á Dios 
mas bien que á los hombres . Se continuará. 

CONFERENCIA MORAL PARA EL DIA 14 DE JUNIO. 

Quid est volum el quoluplicis generis e s l ? = P o s -
sun lne omnes vota emiUere?=Quaenam requ i run lu r 
ad Yoli va loren i?=Qua) íiunl vola sine ralionis a d -
Terlenlia. plena liberlale cuni gravi |melu inlr inseco, 
vel exlr inseco, á causa necessaria vel libera eliam jusla 
sun l va l ida?=Quibus modis el per quos volorum vis 
elidi p o l e s l ? — ¿ i r . Franciscus a Paula Giménez. 

Continúa la lista de los donativos hechos en esta 
diócesis á favor del Sumo Pontífice. 

Rs. Cén. 

Suma anterior 1 0 6 0 9 9 60 

D. J. R. 0 . , vecino de Salamanca 190 
El Ayuntamiento de las Torres 100 
Doña Juliana Mayo, de id 19 
Francisca Alonso , de id 19 
Juan Antonio Uorado, de id 8 
Jesús Sánchez, de id. . 4 
Juan Ramos, de id | 
Teodoro Renilo, de id 2 
Jacinto Sánchez, de id 2 

ToTAi 1064/55 6 0 

Lie. Manuel Quiroga, Srio. 

iMi'UKKTA iiB D. leutsroBO OtlVA. 
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